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Las hagiografías proporcionan información sobre las prácticas religiosas, así 
como las actividades cotidianas que desarrollaron las beatas. En este trabajo 
se presenta la vida venerable de Josefa Antonia de Gallegos, quien, además de 
desarrollar las actividades religiosas de una beata, fue enfermera y partera por 
instrucción de su confesor. Estos oficios le brindaron la posibilidad de conocer y 
convivir con las personas de manera cotidiana, estableciendo lazos de amistad 
e intercambio de opiniones y emociones. Como resultado, se observa que Jo-
sefa tuvo más interacciones y mayor reconocimiento social del que se detalla en 
su hagiografía. La información presentada ha sido obtenida de su hagiografía, 
escrita por el padre Ponce de León (Nueva España, 1752).

Beata; hagiografía; partera; Pátzcuaro; ángel custodio.

Hagiographies offer valuable insight into the religious practices and daily ac-
tivities of the blessed. This study examines the venerable life of Josefa Antonia 
de Gallegos, who, in addition to carrying out the devotional duties of a blessed  
woman, was also a nurse and midwife under the guidance of her confessor. 
These professions gave her the opportunity to meet and interact with people 
on a daily basis, fostering bonds of friendship and exchanging opinions and 
emotions. As a result, it becomes evident that Josefa had more interactions  
and greater social recognition than is detailed in her hagiography. The informa-
tion presented in this article is drawn from her hagiography, written by father 
Ponce de León, in New Spain in 1752.

Blessed; hagiography; midwife; Pátzcuaro; guardian angel.
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Introducción
Los textos hagiográficos sobre la vida de beatas tuvieron una gran difusión duran-
te la época colonial en Nueva España; fueron libros didácticos que sirvieron para 
evangelizar y regular el comportamiento moral de los feligreses, pues a través de 
ellos fue más fácil para los creyentes comprender los dogmas cristianos y, de esa 
manera, sentirse identificados con los personajes de los cuales se escribía.1

En estos textos se ha identificado la vida virtuosa, obediente, humilde, 
heroica, la cual estuvo plagada de vivencias, experiencias, visiones y milagros 
que han permitido comprender el modelo religioso femenino de la época.2 La 
forma en que las mujeres desarrollaban su religiosidad debía estar orientada 
por su confesor o confesores espirituales. El término “hagiografía es de origen 
griego y está conformada por hagios, santo y graphos, escritura, fue una expre-
sión utilizada desde el siglo XVII para denominar los textos que referían la vida 
de los santos”.3 Las hagiografías fueron escritas comúnmente por sacerdotes je-
suitas que tuvieron a cargo a mujeres laicas bajo su dirección espiritual,4 o bien 
las conocieron o supieron de ellas por su relación con otras órdenes religiosas. 
Por medio de estos textos se divulgó la religiosidad femenina de mujeres laicas 
en la época colonial.

Antonio Rubial García, en su artículo “La obediencia ciega. Hagiografía je-
suítica femenina en la Nueva España del Siglo XVIII”, explica cómo a través de 
la virtud de la obediencia a Dios y a sus confesores, las beatas desarrollaron su 
camino ascético, lo cual propició que se les pudiera escribir un libro sobre sus 
vidas venerables.5 

Como se ha mencionado, las hagiografías detallan la vida virtuosa y reli-
giosa que desarrollaron estas mujeres. A pesar de que eran laicas, hicieron votos 
de castidad, obediencia y pobreza, al tiempo que se comprometían a tener una 

1Antonio Rubial García, La santidad controvertida: hagiografía y conciencia criolla alrede-
dor de los venerables no canonizados de Nueva España (México: FCE, 2001), 38.
2 Ibid., 39.
3 Antonio Rubial García, “La hagiografía: su evolución histórica y su recepción historiográ-
fica actual”, en De sendas, brechas y atajos: contexto y crítica de las fuentes eclesiásticas, 
siglos XVI—XVIII, ed. de Doris Bieñko de Peralta y Berenise Bravo Rubio (México: ENAH / INAH 
/ Conaculta, 2008), 15.
4 Antonio Rubial García, “La obediencia ciega: hagiografía jesuítica femenina en la Nueva 
España del siglo XVIII”, en Escrituras de la modernidad: los jesuitas entre cultura retórica y 
cultura científica, ed. Perla Chinchilla y Antonella Romano (México: Universidad Iberoame-
ricana, 2008), 161-175, edición en PDF.
5 Ibid. 
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vida de oración, aislamiento, soledad o retiro, así como a realizar actividades  
de penitencia, que en su conjunto les permitieran cumplir con los estándares de 
una vida venerable y más cercana a Dios.

Los estudios basados en la hagiografía de Josefa Antonia de Gallegos, 
entre ellos la tesis de maestría titulada “Sean siempre virtuosas como la Abeja 
y la Azuzena. Estrategias discursivas para la recreación de la mujer religiosa en 
dos hagiografías novohispanas del siglo XVIII”,6 la autora profundiza en las es-
trategias que empleó el sacerdote Ponce de León para describir las cualidades 
que debía poseer una mujer ascética. Asimismo, el artículo de Luz del Carmen 
Vallarta: “Voces sin sonido: José Antonio Ponce de León y su modelo de mujer 
religiosa”, examina la forma de pensar y actuar del hagiógrafo, así como la forma 
en que se concebía el comportamiento y las virtudes que debían tener las mu- 
jeres devotas, entre ellas Josefa Antonia de Gallegos.7

Además de explicar la vida religiosa y las virtudes de estas mujeres, las 
hagiografías son documentos que permiten conocer su contexto histórico y su 
vida cotidiana. En estos textos se menciona de manera recurrente la ayuda o 
auxilio que las beatas brindaban a las personas necesitadas, pobres, enfermas  
o en situaciones paupérrimas, pues debían practicar el voto de caridad y obe-
diencia, y asistir a los enfermos. Esto evidencia que no dedicaban todo su tiem-
po a la contemplación o a la oración, sino que llevaban una vida más dinámica, 
ya que convivían cotidianamente con los miembros de su comunidad para asis-
tirlos de diversas maneras, tal como se expresa en las propias hagiografías. En 
consecuencia, tampoco cumplían de manera estricta con el voto de silencio y 
aislamiento. 

El caso de la vida de Josefa Antonia, conocida como la Abeja de Michoa-
cán, no fue una excepción, ya que en su hagiografía se describe la asistencia 
a los enfermos que llevaba a cabo por instrucción de su confesor, el agustino 
Antonio de Ibarra. No obstante, lo que le otorga un sentido particular a su labor 
es que él mismo la instruyó en el conocimiento del cuerpo femenino, para que 
pudiera apoyar y asistir a las mujeres durante el parto. Gracias a este aprendizaje 
y a su experiencia especializada, el sacerdote la designa enfermera y partera, y 
 

6 María de los Ángeles Aguilera Andaluz, Sean siempre virtuosas como la Abeja y la Azuze-
na: estrategias discursivas para la recreación de la mujer religiosa en dos hagiografías 
novohispanas del siglo XVIII (tesis de maestría, UMSNH, 2017).
7 Luz del Carmen Vallarta, “Voces sin sonido: José Eugenio Ponce de León y su modelo 
de mujer religiosa”, Relaciones. Estudios de Historia y Sociedad 12, núm. 45 (1990): 33-61.
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detalla la manera en que desempeñaba dichas actividades. Cabe destacar que 
una partera era una mujer que poseía saberes populares y conocimientos sobre 
la anatomía femenina y la salud, lo cual le otorgaba prestigio y reconocimiento 
dentro de su comunidad.

En ese sentido, la tarea de asistencia a los enfermos y el ejercicio de ser 
partera fueron actividades fundamentales en la vida de la Abeja. Su labor, espe-
cialmente al atender mujeres en parto, le permitió mantener un contacto cons-
tante con la comunidad. Ello posibilita identificar otro aspecto relevante de su 
vida: los vínculos sociales que estableció, los espacios en los que se desenvolvió 
y la importancia que tuvo su entorno.8 

En este artículo se analiza cómo los roles de enfermera y partera desem-
peñados por la Abeja de Michoacán revelan redes de convivencia y solidaridad 
femenina en su comunidad. Además, se muestra que su labor como partera le 
otorgó un reconocimiento social y cierta libertad de acción al atender a las mu-
jeres en trabajo de parto. Para ello, se examina la hagiografía de la beata desde 
la perspectiva de la historia de las mujeres a partir de la vida cotidiana. 

En el texto de Pilar Gonzalbo, “En torno a intimidades y rutinas: la nueva 
historiografía de lo cotidiano”, la autora aborda cómo la historia de las mujeres 
se ha transformado a través de un enfoque centrado en la vida cotidiana. El 
estudio de la vida privada y las rutinas diarias permite analizar los asuntos priva-
dos de las mujeres, por ejemplo, las relaciones familiares, el empleo del tiempo, 
el uso de los espacios y los hábitos diarios. Este enfoque ofrece la posibilidad 
de desentrañar las estructuras sociales y culturales que influían en el compor-
tamiento, las emociones y acciones de las mujeres novohispanas. Gonzalbo  
señala que las creencias religiosas formaban parte integral de sus vidas. A tra-
vés de las prácticas religiosas, se pueden analizar las estructuras sociales, cultu-
rales y religiosas de una sociedad, además de conocer las prácticas cotidianas, 
las emociones y los roles que los individuos desempeñan en su entorno.9 

En el caso específico de la Abeja de Michoacán, el comportamiento religio-
so de la beata está relacionado con su espiritualidad y con las prácticas femeni-

8 José Eugenio Ponce de León, La abeja de Michoacán. La venerable señora doña Josepha 
Antonia de Nuestra Señora de la Salud (México: El Nuevo Rezado, 1752), 16.
9 Pilar Gonzalbo Aizpuru, “En torno a intimidades y rutinas: la nueva historiografía de lo 
cotidiano”, en Cincuenta años de investigación histórica en México, coord. de Gisela von 
Wobeser (México: UNAM, IIH / Universidad de Guanajuato, 1998), 69-79, acceso el 11 de 
noviembre de 2025. https://historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/cin-
cuenta/343_04_07_EntornoIntimidades.pdf.
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nas de cuidado y de asistencia. Este enfoque destaca cómo estás actividades le 
abrieron espacios en los que adquirió protagonismo, gracias a la relevancia de 
sus conocimientos sobre el cuerpo femenino, y le permitieron ejercer un mar-
gen de libertad para actuar y dialogar, a pesar de su compromiso con una vida 
de oración, aislamiento y penitencia, siempre bajo la dirección de su confesor.

El oficio de partera
A lo largo de la historia, las parteras han sido mujeres dedicadas a asistir a quie-
nes se encontraban en trabajo de parto10 y, por ello, fueron reconocidas en sus 
comunidades como personas sabias y con conocimientos médicos,11 capaces 
de brindar salud a las almas y a los cuerpos. Durante la época colonial, el parto 
era atendido principalmente por mujeres y no por médicos, en parte debido a 
las concepciones religiosas en torno al cuerpo femenino, el cual se asociaba al  
pecado, la carne, la lujuria y las tentaciones. Esta visión tiene sus raíces en  
el relato bíblico de la creación, donde Adán y Eva cometen pecado al comer del 
fruto prohibido.12 En consecuencia, la corporalidad femenina fue interpretada 
como sucia, pecadora e impura; además, el sangrado menstrual reforzaba la idea 
de contaminación. Por estas creencias, muchos hombres (incluidos los médicos) 
consideraban inapropiado o repulsivo atender a las mujeres durante el parto, lo 
que consolidó el oficio de partera como una labor esencialmente femenina.13

Algunas de las aptitudes que debían poseer las parteras incluía ser buenas 
cristianas y haber sido madres, pues el hecho de haber dado a luz generaba con-
fianza en las mujeres embarazadas, quienes se sentían más seguras al ser asistidas 
por alguien que había experimentado personalmente el parto. Podían ser casa- 
das o viudas, pero debían distinguirse por su fe y por confiar en el auxilio de Dios, 
especialmente cuando enfrentaban situaciones complicadas durante los alum-
bramientos. En estos casos, procuraban ante todo salvaguardar la salud del recién 
nacido y, si no lograban reanimarlo, lo bautizaban con gran devoción para 
asegurarle una muerte en paz. Asimismo, podían recurrir a diversos remedios  
 

10 Diccionario de Autoridades, Real Academia Española, t. 5, acceso el 30 de agosto de 
2024, https://apps2.rae.es/DA.html.
11 Ania Lizzet Díaz Sánchez, “Entre galenos y parteras: estudio del embarazo y parto en 
el virreinato de la Nueva España, 1750—1821” (tesis de licenciatura, ENAH, 2014), https://
mediateca.inah.gob.mx/repositorio/islandora/object/tesis%3A2065.
12 Génesis, 1:26-27, La Biblia Latinoamericana (Madrid: Paulinas, 2005).
13 Díaz Sánchez, “Entre galenos y parteras…”, 47.
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caseros, como ungüentos, amuletos y oraciones mientras atendían el alum- 
bramiento.14 

Los conocimientos de las parteras procedían principalmente de la obser-
vación y la práctica a lo largo del tiempo. No obstante, parte del saber médico 
que podían incorporar provenía de tratados médicos romancistas y latinos que 
circularon en España y que posteriormente circularon en Nueva España.15

Características de la hagiografía de Josefa Antonia  
de Gallegos, conocida como la Abeja de Michoacán
Doña Josefa Antonia, de Nuestra Señora de la Salud, de Gallegos nació en 1688 
y murió en 1750 a los 62 años en la ciudad de Pátzcuaro, Michoacán. Fue una 
beata que portó durante su vida el hábito exterior de la tercera orden. 

La historia y el desarrollo de la vida religiosa de Josefa Antonia fueron reco-
gidos en su hagiografía, donde se narran sus experiencias espirituales y se des-
tacan aspectos como su vida de oración, sus virtudes, su humildad y, sobre todo, 
su “obediencia”, cualidad que el hagiógrafo consideró central en la construcción 
de su vida venerable. Además, se incluyen los tormentos, dolores, sufrimientos, 
enfermedades, la aplicación de cilicios y los ataques del demonio, así como el 
gozo y el placer que experimentó al encontrarse en la presencia de Dios. La obra 
titulada La abeja de Michoacán. La venerable señora doña Josepha Antonia de 
Nuestra Señora de la Salud, religiosa terciaria del patriarca Santo Domingo, na-
tural de la ciudad de Valladolid de Mechoacán, fue escrita por el sacerdote José 
Antonio Eugenio Ponce de León y publicado en Ciudad de México en 1752. Se 
trata de una impresión en formato folio, realizada en el taller del Nuevo Rezado 
de doña María de Rivera, en el Empedradillo. El ejemplar contiene dos retratos, 
uno de Josefa Antonia y otro de santo Domingo de Guzmán, además de presen-
tar una cuidada tipografía a dos tintas en la portada —negro y rojo— y capitulares 
ornamentados al inicio de las principales secciones, lo que confirma su condi-
ción de impreso religioso de circulación oficial y aspiraciones edificantes.

14 Martha Eugenia Rodríguez, “Costumbres y tradiciones en torno al embarazo y al par-
to en el México virreinal”, Anuario de Estudios Americanos 57, núm. 2 (2000): 501-522,  
https://www.researchgate.net/publication/307740645_Costumbres_y_tradiciones_en_
torno_al_embarazo_y_al_parto_en_el_Mexico_virreinal.
15 Antonio Brito Ramírez, “Cuando al cirujano lo conocieron como médico”, Acta Ortopé-
dica Mexicana 24 (2010): 359-361, https://www.medigraphic.com/pdfs/ortope/or-2010/
or105l.pdf.
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El volumen conserva una estructura paratextual típica de la literatura ha-
giográfica de la época. Precede al cuerpo de la obra una serie de secciones 
preliminares, entre las que se incluyen una dedicatoria espiritual a Santo Do-
mingo de Guzmán, las aprobaciones eclesiásticas del jesuita Ignacio Xavier 
Hidalgo y del dominico Antonio de Viar y Larrimbe, así como las licencias de 
impresión expedidas por el virrey Juan Francisco de Güemes y Horcasitas, con-
de de Revillagigedo, y por el doctor Francisco Xavier Gómez de Cervantes, 
prebendado y vicario general. A lo anterior se añaden un prólogo dirigido  
al lector, donde el autor manifiesta su intención devota, y una protesta doctrinal 
en la cual se somete expresamente a la constitución Caelestis Ierusalem (Jeru-
salén Celestial) del papa Urbano VIII respecto al juicio sobre virtudes heroicas, 
revelaciones privadas y milagros.16

La versión utilizada para este estudio corresponde a un ejemplar de libro 
electrónico, consultado a través de su digitalización en el repositorio Internet Ar-
chive, el cual pertenece a la colección de la John Carter Brown Library, que ade-
más ofrece una reproducción íntegra, nítida y sin pérdida de foliación aparente.17

Con respecto al hagiógrafo, el padre secular Ponce de León nació en 
Nueva España y cursó sus estudios de filosofía en El Colegio de San Nicolás de 
Valladolid; en 1730 se trasladó a Michoacán y se desempeñó como comisario 
del Tribunal de la Inquisición y de la Santa Cruzada, fue capellán, secretario de  
visita y promotor fiscal del obispado de Michoacán. Fundó la cátedra de filo-
sofía en el Colegio de San Nicolás de la ciudad de Valladolid y al parecer en 
el mismo lugar se desempeñó como cura y vicario de las monjas dominicas. 
En Pátzcuaro, Michoacán, fue cura durante más de 20 años y ayudó a recaudar 
fondos y a fundar el convento de monjas dominicas de María Inmaculada de la 
Salud en 1739, del cual fue vicario, y probablemente en 1756 ayudó a edificar 
el hospital de san Juan de Dios, el Real Colegio Seminario y otras obras pías.18

Escribió la hagiografía de la Abeja de Michoacán, que destaca por no se-
guir la organización habitual de este tipo de textos: suelen estar estructurados 
por libros y capítulos en los que se desarrolla la vida heroica y el camino ascético 
que experimentó la persona venerable a la cual se hace referencia. Lo anterior se 
debe a que el impreso se encuentra dividido por folios, puesto que, en un primer 

16 Ponce de León, La abeja de Michoacán.
17 Internet Archive, “José Eugenio Ponce de León, La abeja de Michoacán. La venerable 
señora doña Josepha Antonia de Nuestra Señora de la Salud”, acceso el 10 de noviembre 
de 2025, https://archive.org/details/laabejademichoac00ponc/page/n1/mode/2up.
18 Aguilera Andaluz, “Sean siempre virtuosas…”. 
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momento el padre Ponce de León, tal como lo explica en el “Prólogo al lector”, 
únicamente tenía la intención de realizar un “sermón de sus honras”. Sin embargo, 
debido a la insistencia del capitán Juan Joseph Velázquez, don Pedro de Aldai, 
doña Ignacia de Yzaguirre y el regidor don José Andrés de Pimentel, quienes le 
ofrecieron la oportunidad de imprimir un compendio de la vida de Josefa Anto-
nia, le solicitaron que no dejara el texto sólo como un sermón, sino que lo amplia-
ra como una hagiografía. Así, el sacerdote incluyó las vivencias y confesiones de 
esta mujer, a la que llamó “abeja” pues le pareció que ese término reflejaba las 
características que la beata tenía. Por otra parte, Ponce de León menciona que no 
dividió el texto en capítulos ni ilustró las materias ni lo escribió de forma erudita 
—como otros sacerdotes que han escrito vidas venerables— debido a la falta de 
tiempo. Esto se debió a que el documento tenía que estar completo para promo-
ver la fundación del convento de las dominicas de la ciudad de Pátzcuaro.19

Como se ha mencionado, el hagiógrafo retoma elementos que encajan 
con los cánones de la época para escribir la hagiografía, hace uso de discursos 
y argumentos de otros religiosos, como López Aguado, escritor contemporá-
neo a Ponce de León, quien describe que la abeja (el insecto) puede fungir 
como símbolo de pureza y diligencia, además de que succionan el humor puro 
de las flores y fabrican las dulzuras.20 Por otro lado, en el Vocabulario eclesiásti-
co novohispano, una abeja “simboliza la diligencia, la organización y el trabajo. 
Por la miel y el aguijón, se le considera como símbolo de Cristo: por una parte, 
es dulce y misericordioso; por la otra, alude como Juez supremo en el Juicio 
Final”.21 De acuerdo con las creencias de la Iglesia católica de la época, pudo 
de igual forma simbolizar un animal divino porque su trabajo cotidiano y conti- 
nuo era ejemplo de la constancia y de la obediencia, ya que, gracias a ellas, se 
podía seguir produciendo la miel y la cera de las colmenas.22 

Si bien el autor no explica la razón por la cual nombra a Josefa “abeja”, de 
acuerdo con la lectura de la hagiografía y las definiciones descritas previamen-
te, veremos que puede reconocerse una analogía de la vida de la beata con las 

19 Ponce de León, La abeja de Michoacán.
20 Juan Chrysostomo López Aguado, Hojas, flores y frutos del árbol de la vida, que dan 
salud a las almas (México: Imprenta de la Viuda de Hogal, 1743).
21 Juana Inés Fernández López et al., Vocabulario eclesiástico novohispano (México: INAH, 
2015), 20.
22 Valeriano Sánchez Ramos, “María: colmena de virtudes. Las abejas en la simbología  
mariana barroca”, en Regina Mater Misericordiae: estudios históricos, artísticos y antro-
pológicos de advocaciones marianas, ed. de Juan Aranda Doncel y Ramón de la Campa  
Carmona (Córdoba, España: Ediciones Litopress, 2016), 613-666.
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labores, funciones y simbolismo de este insecto, dado que siempre obedeció 
a su confesor y trabajó arduamente en las actividades que se le solicitaban. En 
general, en las hagiografías se exaltan las virtudes y el ejemplo de vida venera-
ble de los protagonistas a través de las penitencias, los sacrificios, los ayunos, 
la obediencia, la pobreza, la castidad, la caridad, la oración y el amor que le 
tuvieron a Dios, a Jesús, a la virgen María y a los santos, y la hagiografía de Jo-
sefa Antonia no fue una excepción. De esta manera, existe cierta similitud entre 
la vida de esta mujer con la que tienen las abejas, puesto que trabajan toda  
su vida para agradar a su reina y, del mismo modo, lo hizo Josefa con Dios, 
pues de esa manera simbólicamente pudo obtener la miel, la dulzura y los fa- 
vores espirituales que en algunos momentos le proporcionó el Creador. 

Respecto a su biografía, hay muy pocos datos sobre su familia, sólo se 
menciona que sus padres fueron doña María Díaz y don Mateo Gallegos, ambos 
de ascendencia noble; que tuvo dos hermanas que entraron al convento para 
ser monjas y que la bautizaron a los pocos meses después de su nacimiento, en 
1688, en la ciudad de Tzintzunzan.23 

Según la hagiografía, la beata desde su nacimiento desarrolló las virtudes 
del amor y la paciencia que caracterizaron su vida religiosa. Su madre sufrió 
intensos dolores y ardores en la cabeza, lo cual le dificultó alimentarla adecua-
damente; por ello, otras mujeres la amamantaron y, en ausencia de ellas, pasó 
algunos días sin recibir alimento. A partir de esta experiencia, el hagiógrafo se-
ñala que la beata comenzó a mostrar una inclinación temprana hacia la vida 
espiritual. Desde niña orientó su vida a cultivar su vida interior: practicó ayu-
nos, utilizó cilicios, dedicó gran parte de su tiempo a la oración, dormía poco, 
procuraba evitar el pecado y buscaba reparar las faltas que consideraba haber 
cometido. Su alimentación consistía principalmente de pan y agua, aunque en 
ocasiones ingería hierbas amargas o carne, cuando se enfermaba. 

Su confesor fue el padre agustino Antonio de Ibarra, quien la instruyó 
en sus prácticas religiosas. Asimismo, parece que Josefa Antonia tuvo influen-
cia de algunas personas importantes de la época, ya que se menciona en su 
hagiografía que conoció en Querétaro al padre franciscano san Margil,24 que 

23 Ponce de León, La abeja de Michoacán
24 Fray Antonio Margil de Jesús nació en Valencia, España en 1657. A los 16 años entró 
al convento franciscano de la Corona de Cristo, realizó estudios en filosofía y a la edad 
de 25 años se recibió como presbítero y fue a vivir al Monasterio de Santa Catarina de 
Onda, lugar en donde inició su labor de predicador, lo cual lo llevó a trasladarse a Nueva 
España; estuvo en Querétaro, donde fue guardián del Convento de Santa Cruz, y en Ta-
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le administró el sacramento de la comunión y con quien tomó los votos de 
pobreza, caridad y obediencia.25

La Abeja profesaba una profunda devoción a la virgen María, a Jesús, a 
Dios Padre, a algunos santos y al ángel de la guarda. Este último desempeñó un 
papel especialmente importante en su vida espiritual, pues según se relata en la 
hagiografía, le ofrecía consejos sobre la forma adecuada de asistir a una mujer 
en labor de parto o de atender a un enfermo. De igual forma, la instruía para re-
conocer la naturaleza de ciertas enfermedades y el tratamiento que debía aplicar 
en cada caso.26

A lo largo de su vida, doña Josefa continuó asistiendo a las personas en 
sus necesidades, incluso poco antes de morir. El día 21 de marzo de 1750 fue a 
visitar a un enfermo y tiempo después la beata comenzó a presentar fiebre agu-
da, lo cual provocó que varios días estuviera en cama. Durante su convalecencia 
no pudo alimentarse ni tomar medicación porque su organismo no podía dige-
rir, sin embargo, continuó siendo obediente ante los mandatos de su confesor 
espiritual, quien le ordenó ir a atender a una mujer parturienta. La beata conti-
nuó enferma, pero aun así se ponía de rodillas para orar por la intercesión de su 
alma y el perdón de sus pecados, hasta que “recibió el llamado de su Creador”. 
Su cuerpo fue enterrado en el convento dominicano de la Salud.27 

Como se puede apreciar, la hagiografía de Josefa Antonia Gallegos sigue 
los estándares que se requerían para cumplir el principal objetivo de estos tex-
tos: educar y moralizar a los fieles por medio de la imitación de la vida de Cristo. 
En la descripción de la vida de la Abeja se retoma el desarrollo de la caridad, el 
ascetismo, la oración, el retiro, el silencio y la meditación, características necesa-
rias para ejemplificar el modelo de “buen cristiano” de la época.28

basco, Chiapas, Yucatán, Guatemala y Honduras, lugares a los que viajaría cotidianamen-
te, fundó alrededor de 20 misiones, desde Costa Rica hasta Panamá; junto con la orden 
de los dominicos, evangelizó a los indios choles y lacandones, además viajó a Zacatecas, 
Guadalajara y México, donde falleció en el convento de San Francisco en la actual Ciudad 
de México. Fue muy reconocido en Nueva España porque realizó un gran trabajo en las 
misiones con la orden franciscana. Manuel Alberto Torres García, María de la Luz Moreno 
Cabrera y Susana Lam García, “Muerte de fray Antonio Margil de Jesús: la misma nada”, 
Arqueología, 27 (2002):103-111, https://revistas.inah.gob.mx/index.php/arqueologia/ar-
ticle/view/7545/8409. 
25 Ponce de León, La abeja de Michoacán, 3.
26 Ibid., 15, 24, 30.
27 Ponce de León, La abeja de Michoacán, 133-134.
28 Rubial García, “La hagiografía…”, 15, 31-34.
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La obediencia y la caridad
En la época colonial, un aspecto que se destaca en la escritura de las hagiogra-
fías es la obediencia, pues por medio de ella se identificaban las actitudes de 
los fieles, se perfeccionaba a las personas, se regulaba y ordenaban las pasio-
nes y, en particular, se guiaba la conducta de las beatas. Antonio Rubial García 
menciona que las hagiografías contaban con un gran aporte de la espiritualidad 
ignaciana, en la que se parte de la idea de que la obediencia debe ser ciega a 
Cristo, pero como Él no está presente corporalmente en la Tierra, se debe obe-
decer a sus sacerdotes, porque ellos son sus representantes.29

Por su parte, la virtud de la caridad se comprendía como un “hábito infu-
so, cualidad inherente en el alma, que constituye al hombre justo, le hace hijo 
de Dios, y heredero de su Gloria…”,30 con lo cual puede entenderse que, así 
como Dios amó a los hombres, así ellos debían hacerlo con sus prójimos. En ese 
sentido, se creía que era necesario ofrecer ayuda o auxilio en los momentos de 
necesidad a las personas, y por ello es que se puso en práctica la asistencia a los 
enfermos, que implicaba acudir a los hospitales o a las casas de los necesitados.

En el caso de las beatas, la obediencia y la caridad estaban intrínsecamente 
relacionadas con sus actividades porque ellas ayudaban y auxiliaban a las perso-
nas, principalmente por instrucción de sus confesores. De esta manera, cuando 
los creyentes acudían a visitarlas solicitando auxilio o consejo, ellas les ayudaban 
por medio de la oración, les brindaban recomendaciones e incluso algunas ve-
ces podían proporcionarles guía espiritual a través de premoniciones.31 

La hagiografía de Josefa Antonia describe que fue una persona sumamen-
te humilde y se declaró a sí misma “ciega obediente” de las instrucciones de su 
padre espiritual. Esta obediencia es evidente en diversos episodios en los que 
su confesor le ordenaba escribir cartas a la santa inquisición para autodenun-
ciarse por sus supuestos pecados o cuando le imponía chupar tabaco o comer 
restos de comida, entre otras exigencias. Además, debido a que la beata carecía 
de recursos económicos, su confesor le ordenó contraer matrimonio, del cual 
nació un hijo; sin embargo, quedó viuda al poco tiempo y posteriormente su 
hijo falleció siendo aún niño.32 

29 Rubial García, “La obediencia ciega…”, 162.
30 Diccionario de Autoridades, Real Academia Española, t. 2, acceso el 22 de septiembre 
de 2025, https://apps2.rae.es/DA.html.
31 Ibid. 
32 Ponce de León, La abeja de Michoacán, 28.
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Los ejemplos mencionados en el párrafo anterior evidencian la importan-
cia de la virtud de la obediencia en la vida de Josefa Antonia pues, siguiendo las 
recomendaciones de su confesor, escribió cartas para autodenunciarse, fumó y 
comió restos de comida con el único propósito de demostrar su sometimiento 
absoluto a la autoridad espiritual. Por otra parte, estos episodios también per-
miten apreciar cómo los textos hagiográficos fueron estructurados y construidos 
con la intención de que los confesores dirigieran e influyeran sobre la vida de 
las personas laicas. De esta manera, aunque su confesor la sometió a pruebas 
constantes y rigurosas, la Abeja —según lo que se menciona en el texto— nun-
ca manifestó inconformidad ni cuestionó las situaciones que enfrentaba.33 Es 
importante señalar que la información contenida en estos documentos es una 
reconstrucción de una vida ejemplar, cuyo propósito es servir como modelo 
del buen comportamiento religioso. Sin embargo, lo anterior no implica que la 
información que contiene sea fidedigna, ya que este tipo de relatos sigue un 
modelo utilizado recurrentemente para escribir la vida de los santos.

Asimismo, la Abeja de Michoacán dedicó gran parte de su tiempo a brin-
dar ayuda a quienes la necesitaban. Por ejemplo, cuando una mujer se encon-
traba gravemente enferma, la beata se acercó a ella, adoptando una actitud 
que, según la hagiografía, buscaba representar la presencia y el consuelo de 
Dios. La roció con agua bendita, tomó un crucifijo y comenzó a recitar el acto 
de contrición, asegurándole que no debía temer porque recobraría la salud. 
Luego la encomendó a la virgen María, a san Miguel y a los ángeles. La enfer-
ma mejoró durante algunos días, pero posteriormente recibió los santos óleos. 
Según el texto, se le apareció Cristo para decirle que no desconfiara, pues su 
alma alcanzaría el cielo; gracias a ello, la mujer no sintió temor y, a los pocos 
días, falleció en paz.34 

En otra ocasión, una mujer se le acercó a Josefa y le comentó que había 
enviudado y que debía hacerse cargo de sus hijos. La Abeja, sin dudarlo, vendió 
lo que tenía para darle dinero y asegurar que pudieran alimentarse. Estos epi-
sodios permiten identificar la manera en que la beata practicó la caridad con las 
personas que la rodeaban.35

Durante la construcción del convento de monjas dominicas, en Pátzcuaro 
(1747), se desató una gran epidemia en toda Nueva España, identificada como 

33 Ibid., 251.
34 Ibid., 44.
35 Ibid., 79.
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“matlazáhuatl”36 (tifus o peste), que causó la muerte de muchas personas. Sin 
embargo, de manera milagrosa, Antonia y los 200 peones que trabajaban en la 
obra sobrevivieron sin presentar síntomas ni secuelas, a pesar de haber estado 
en contacto con los enfermos por medio de las prendas de vestir o los coberto-
res.37 Este hecho resultó particularmente sorprendente en el caso de la Abeja, 
pues de acuerdo con lo que se menciona en la hagiografía, estuvo expuesta de 
forma directa al contagio y aun así no se enfermó.38

El oficio de partera desarrollado por la Abeja de Michoacán 
Según lo que expresa el hagiógrafo, para poder desarrollar este oficio, la Abeja 
fue instruida durante nueve años por su confesor espiritual en el arte del cono-
cimiento del cuerpo humano y femenino y, sobre todo, en el arte de la “parte-
ría”.39 Así, cuando él consideró que ya estaba preparada, comenzó a asistir a las 
mujeres en la labor de parto. 

Al parecer, la beata tuvo dificultades para desarrollar esta labor, ya que 
no le agradaba convivir con las personas, pues consideraba que eso la aleja-
ba de la contemplación y de la oración. Sin embargo, su confesor la persuadió 
para que asumiera este oficio porque sabía que las mujeres de su comunidad 
podrían necesitar su ayuda. Así, Josefa llevó a cabo esta tarea con obediencia, 
dedicándose a atender a las parturientas, a las convalecientes, a los niños recién  
 

36 José Gustavo González Flores, “Consecuencias demográficas de dos epidemias colo-
niales en las familias de Taximaroa”, Secuencia 108 (2020): 4-7, https://doi.org/10.18234/
secuencia.v0i108.1769.
37 “Se define el matlazahuatl como un padecimiento exantemático, eruptivo y febril. Su 
etimología, procedente del náhuatl (matlatl: red y zahuatl: pústula o grano, red de gra-
nos), ofrece con elocuencia la característica más visible de la enfermedad: las erupciones 
en la piel”. Cayetano Cabrera y Quitero, Escudo de armas de México: celestial protección 
de esta nobilissima ciudad, de la Nueva España, y de casi todo el Nuevo Mundo, Maria 
Santissima, Viuda de D. Joseph Bernardo de Hogal (1746), 61, citado en Verónica Bravo 
Almazán, Paola Sofía Serrano-Bravo y Yendi A. Martínez Barradas, “Esperanzas quebran-
tadas: las terapéuticas del matlazahuatl en cuatro textos novohispanos del siglo XVIII”, Re-
vistas IPGH 7, núm. 13 (2022): 202, https://www.revistasipgh.org/index.php/anam/article/
view/1027/1990.  
38 Ponce de León, La abeja de Michoacán, 114.
39 Ibid. Existe una crónica jesuita del sacerdote Andrés Pérez de Rivas en donde se expli-
can las prácticas que se realizaron en los partos, así como el desempeño que tuvieron sus 
protagonistas. 
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nacidos e incluso en ocasiones cuidó, veló y bautizó a algunos pequeños, cuan-
do su padre espiritual se lo solicitaba.40

El embarazo es un acontecimiento profundamente significativo porque co-
loca al género femenino como protagonista, pues son las mujeres quienes viven 
de manera directa el proceso de gestación y la creación de una nueva vida. Los 
cuidados durante esta etapa se orientan a garantizar que su experiencia fuera 
lo más adecuada posible, para asegurar el nacimiento de niños sanos. Según se 
relata en su hagiografía, la beata realizaba la revisión y atención de las mujeres 
embarazadas sin la presencia y el acompañamiento de hombres, dentro de los 
propios hogares de las gestantes. Esto permite inferir que dichos espacios se 
convertían en ámbitos íntimos donde las mujeres podían sentirse seguras, acom-
pañadas, comprendidas e identificadas entre sí. 

Josefa Antonia llevaba a cabo un ritual que ella misma había creado, pre-
vio a asistir a la labor de parto. Antes de iniciar el proceso de los alumbramien-
tos, pedía con profunda devoción y fe a la virgen de la Salud41 (devoción que 
era muy popular en Pátzcuaro)42 su intercesión, pues sabía que ella “es causa 
de la salud o salvación espiritual... protege la vida de gracia de sus devotos... 
ante peligros exteriores y sobre todo ante la enfermedad”.43 La beata considera 
que esta advocación era idónea para pedirle caridad, pues sabía que proporcio-
naba salud a los convalecientes, especialmente porque le causaba temor que 
una mujer o un recién nacido muriera durante su intervención. Por esa razón, su 

40 Ibid., 17.
41 La virgen de la Salud tuvo gran trascendencia en España, donde se apareció junto a un 
río, en lugares como Málaga, Murcia, Salamanca, Córdoba, Valencia o Barcelona durante 
la época medieval, mientras que durante el siglo XVI se le encontró en playas asturianas, 
gallegas y mediterráneas. Juan Jesús López y Guadalupe Muñoz, “Salus infirmorum: mito 
e iconografía de la Virgen de la Salud en la escultura española”, Boletín de Arte 21 (2019): 
149-169, https://doi.org/10.24310/BoLArte.2000.v0i21.6512. 
42 En Pátzcuaro, esta imagen devota la crearon los indios tarascos: la fabricaron con una 
mezcla llamada tatzingueni junto con maíz seco y molido, lo cual produjo una masa ma-
nejable con la que se moldeó la figura por instrucción del padre Vasco de Quiroga, al 
parecer en 1538, y posteriormente la colocó en el hospital de santa María. Fue tanta su 
devoción que se hizo muy popular entre la comunidad porque ayudaba y daba consuelo a 
los afligidos, curaba a los convalecientes, y por ello la nombraron “Salud de los enfermos”. 
Félix Alejandro Cepeda, América mariana: o sea, historia compendiada de las imágenes 
de la santísima Virgen más veneradas en el nuevo mundo (México: Imprenta de José Sáenz 
Moneo, 1905).
43 Juan Miguel González Gómez y Manuel Jesús Carrasco Terriza, Escultura mariana onu-
bense: historia, arte, iconografía (Huelva, España: Instituto de Estudios Onubenses “Padre 
Marchena”, 1981), 406.
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madre celestial le brindaba ayuda, para que no temiera ni tuviera que enfrentar 
tales circunstancias. La manera en que la virgen la socorría era a través de visio-
nes en las que se le aparecía el ángel custodio o de la guarda.

La figura del ángel de la guarda es fundamental, pues los ángeles han 
sido concebidos como servidores y mensajeros de Dios. El ángel de la guarda 
se distingue porque acompaña a la persona desde su nacimiento a la muerte, e 
incluso puede seguirla en el Purgatorio, velando por la purificación de su alma 
hasta su llegada al cielo.44 Por otra parte, el ángel custodio (una advocación 
presente desde el Antiguo Testamento) se entiende como el encargado de pro-
teger lugares, ciudades, naciones y reinos.45 

En la hagiografía de Josefa, ambos tipos de ángeles aparecen en distintos 
episodios, siempre como figuras que la auxilian y la resguardan del mal o de 
situaciones cercanas a la muerte. En varias ocasiones, el ser alado se le manifes-
taba para advertirle que una mujer estaba por fallecer; ante ello, la beata oraba 
con fervor e iba de inmediato a consultar a su confesor con el fin de pedirle 
licencia para no asistir ese parto, pues procuraba evitar y presenciar esos desa-
fortunados sucesos.46 

En la vida venerable, se menciona la intervención del ángel de la guarda 
o del ángel custodio durante sus actividades como partera, un ejemplo de su 
intercesión se menciona en el siguiente suceso:

En una ocasión, la Abeja había ayudado a dar a luz a una señora que tuvo 
un niño que aparentaba tener mucha salud, pero mientras todos celebraban el 
nacimiento del pequeño, su ángel custodio se le apareció y le comentó que la 
criatura moriría, le dijo que estaba preocupado porque si no lo bautizaban no 
llegaría al cielo y por ese motivo le precisó que debía tomar el sacramento. Sin 
embargo, Josefa se negaba a dárselo porque consideraba que la mejor persona 
para realizarlo era el párroco de la iglesia, así que fue de inmediato a verlo para 
comentarle la situación, pero el sacerdote no le tomó importancia. No obstante, 
debido a la insistencia de la beata intuyó que algo malo pasaría, de esta manera 
el religioso fue a ver al recién nacido y percibió que tenía algunos signos de 
enfermedad, así que sin pensarlo lo llevaron de inmediato a la parroquia para 
ponerle los santos óleos, sin embargo, el niño falleció en el camino. De esta 

44 Fernández López, Vocabulario eclesiástico novohispano, 32.
45 Vicent Francesc Zuriaga Senent, “Entre la tierra y el cielo: el tipo iconográfico del ángel 
custodio”, en Entre cielos e infiernos. Memoria del V Encuentro Internacional sobre Barroco, 
279-288 (La Paz, Bolivia: Fundación Visión Cultural, 2010).
46 Ibid., 16-17.
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forma, gracias a la intercesión y aviso de la mujer venerable, el alma del infante 
se fue al cielo.47 

A partir de lo descrito, puede inferirse que, a través del cuidado de los en-
fermos, el auxilio a las personas necesitadas y el oficio de partería, la beata tuvo 
acceso a espacios donde pudo establecer una convivencia más cercana con las 
personas de su entorno, lo que le permitió crear vínculos de confianza. En esos 
lugares era una figura que, además de brindar ayuda física, probablemente es-
cuchaba las preocupaciones, angustias, estados de ánimo y necesidades tanto 
físicas como emocionales de quienes atendía. De esta forma pudo convertirse 
en confidente, mensajera y amiga, ya que según se menciona en la hagiografía, 
brindó soporte emocional a las personas, incluso en las situaciones más com-
plejas que enfrentaban.

Así que no sólo se ocupó de la salud física, sino que también brindó ali-
vio, esperanza, paz, tranquilidad y seguridad para afrontar las experiencias de  
la vida. Durante la época colonial, las emociones no eran entendidas como ex-
periencias personales, sino construcciones sociales y culturales que daban for-
ma a la vida colectiva. De este modo, emociones como el miedo, la caridad, la 
compasión y el dolor fueron fundamentales tanto en la religión como en las 
relaciones sociales,48 lo que hace que las vivencias de la Abeja sean trascenden-
tales para su estudio. 

Como partera, la beata brindó un espacio seguro a las mujeres a punto de 
dar a luz, ofreciéndoles la seguridad de que el parto transcurriría de la mejor 
manera posible, gracias a sus conocimientos sobre el cuerpo femenino y a las 
prácticas religiosas que empleaba en esas circunstancias. Además, proporcionó 
a esas mujeres un ambiente de empatía, comprensión y escucha, lo que les per-
mitió sobrellevar con mayor serenidad el proceso tan significativo de dar vida a 
un nuevo ser.49 

Como se indicó, todas las actividades que desarrolló Josefa Antonia fue-
ron realizadas principalmente por solicitud de su confesor, a quien obedecía 
“ciegamente”. En la época colonial de Nueva España, los padres espirituales 
desempeñaron un papel fundamental en la vida de las beatas venerables, ya 

47 Ponce de León, La abeja de Michoacán, 64-65.
48 Estela Roselló Soberón, “Afectos, pasiones y sentimientos. Algunas preguntas para la 
historia de las emociones en la Nueva España y la Edad Moderna. Siglos XVI-XVIII”, en En-
foques y perspectivas para la historia de Nueva España, coord. de María del Pilar Martínez 
López-Cano (México: UNAM, IIH, 2021), 335-353.
49 Ponce de León, La abeja de Michoacán.
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que la Iglesia los consideraba representantes de Dios en la Tierra. Debido a 
esta autoridad, fueron responsables de guiar y delimitar la conducta, el futuro 
y el destino de estas mujeres, que en apariencia nunca se opusieron a sus ins-
trucciones. Aunque en la hagiografía se subraya esta obediencia absoluta, es 
importante matizar que los textos hagiográficos, al ser construcciones literarias y 
devocionales, pueden no reflejar completamente la vida de las beatas, omitien-
do varios aspectos que no se expresan en estos relatos. 

En la hagiografía de la Abeja de Michoacán, como se señaló, desde peque-
ña contó con el apoyo y las recomendaciones de su padre espiritual, quien le 
enseñó la importancia de una vida recatada, silenciosa, dedicada a la oración, al 
aislamiento, la fe, obediencia y caridad, entre otros valores. Estos principios fue-
ron fundamentales para que pudiera reconocer el camino religioso que segui-
ría. Todas estas actividades las desarrolló con sigilo, paciencia, amor y humildad, 
reflejando la profunda importancia que tenía para ella la figura de su confesor 
espiritual. La obediencia fue, al parecer, una constante en su vida; siguió sin obje-
ción lo que se le pedía, y así se ganó el respeto y la admiración de su comunidad 
como una mujer virtuosa y ejemplar.

Gracias a la imagen construida sobre la figura de la Abeja, el hagiógrafo la 
utiliza para ilustrar cómo debían ser las enseñanzas sobre la moral y lo espiritual. 
A través de su vida, se instruiría a los fieles para que tomaran el camino de la sal-
vación. En el caso de Antonia, la obediencia no fue sólo una cualidad, sino que, a 
través de su práctica, alcanzó la venerabilidad. Por ello, al enfatizar este aspecto, 
el hagiógrafo refuerza la idea de que la obediencia absoluta es el medio para 
alcanzar la gloria de Dios. 

Además, el hagiógrafo refuerza el protagonismo de la Abeja al relatar sus 
experiencias como partera y cuidadora de enfermos. Aunque estas actividades 
eran propias del género femenino, el sacerdote la presenta en su relato como 
una mujer de fe y una figura de autoridad en su comunidad, virtudes que eran 
altamente valoradas en la época colonial. 

Por otro lado, es fundamental comprender que las hagiografías presentan 
información sobre la vida ejemplar de los personajes, la cual puede estar influen-
ciada por un modelo idealizado y no reflejar todos los aspectos de la realidad 
social del momento. En el caso de la vida de la Abeja, una de las finalidades fue 
mostrar que, en la población de Pátzcuaro, existieron santos locales que brinda-
rían apoyo a las monjas del convento de las dominicas de la misma región.
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Conclusiones
La hagiografía es una fuente de información que, gracias a sus características, es-
tructura y organización, revela diversos aspectos de la vida cotidiana y religiosa 
de las mujeres en la época colonial. En particular, en la hagiografía de Josefa An-
tonia de Gallegos, conocida como la Abeja de Michoacán, pueden identificarse 
elementos como la labor de partera y su dedicación al cuidado de los enfermos 
y personas necesitadas, actividades que desempeñó a lo largo de su vida como 
parte de sus prácticas religiosas, basadas en los votos de obediencia y caridad.

De esta manera, el voto de la obediencia y la virtud de la caridad definie-
ron la vida de la beata. Por un lado, la obediencia la limitaba, pues debía so-
meterse a las instrucciones de su confesor, quien guiaba su manera de pensar, 
actuar y tomar decisiones. Además, vivía bajo su vigilancia y restricciones: se 
le indicaba que debía mantenerse alejada de las personas, dedicándose a la 
oración y al silencio, practicando penitencias. Por otro lado, al cumplir con su 
labor de enfermera y partera, como parte de su ejercicio de la caridad, pudo 
generar espacios donde estableció vínculos y relaciones interpersonales. En 
estos ambientes tuvo la oportunidad de acompañar y compartir las emocio-
nes, pensamientos, miedos, vulnerabilidad o dudas de las personas con las que 
convivía, al tiempo que disfrutaba de mayor libertad, pues no estaba constante-
mente vigilada ni recibía instrucciones. De hecho, esos lugares probablemente 
le brindaron la posibilidad de tomar decisiones basadas en su experiencia, co-
nocimientos y habilidades. 

Además, gran porcentaje de las personas que atendió fueron mujeres  
y embarazadas, lo que sugiere que estos espacios llegaron a ser más íntimos y 
frecuentados por el género femenino. 

De acuerdo con las creencias de la época, la virtud de la caridad era apro-
bada por los confesores, por lo que no era mal visto que la Abeja estuviera en 
la calle o que acudiera con frecuencia a las casas de los enfermos y las mujeres 
embarazadas. Contaba con el apoyo y el respaldo de su padre espiritual, lo cual 
demuestra que su vida no fue tan contemplativa como se esperaba idealmente, 
dado su compromiso con las prácticas religiosas. Además, gracias a estas acti-
vidades, que estaban reguladas por la misma religión, pudo crear los espacios 
mencionados, donde ofrecía compañía, amistad o complicidad a las mujeres y 
personas a quienes atendía en su labor.

Una de las características que tienen las hagiografías es que, a través de las 
vivencias de las beatas, explican y desarrollan la importancia de la obediencia y 
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la caridad en sus vidas. Una particularidad que tiene la vida de la Abeja de Mi-
choacán es que, además de practicar estas virtudes, fue enfermera y partera, lo 
que le permitió adquirir un conocimiento profundo sobre el cuerpo humano, el 
cual puso en práctica al asistir a quienes la necesitaron. En el caso de la partería, 
esta labor le brindó la oportunidad de interactuar más constantemente con la 
gente, porque acudía de forma regular a sus llamados. Así, se puede constatar 
que, gracias a las labores que desempeñó, tuvo la posibilidad de vivir de mane-
ra más libre y distinta a la de otras mujeres devotas de la época. 

No obstante, existen diversas líneas de investigación que pueden abor-
darse en relación con la hagiografía de la Abeja de Michoacán. Una de ellas 
podría centrarse en la emoción del miedo que experimentaba cuando atendía 
a una mujer que probablemente enfrentaría complicaciones durante el embara-
zo, y que podría morir. Como se ha explicado, ella evitaba a toda costa asistir en 
esas circunstancias, debido al temor de enfrentar ese desafortunado desenlace. 
Otro tipo de estudios pueden enfocarse en el papel de la virgen de la Salud y 
el ángel custodio o de la guarda, y cómo intervienen y ejercen su influencia en 
los momentos en que la beata atendía a personas enfermas o convalecientes. 
Además, se podría analizar el vínculo que la Abeja de Michoacán tuvo con las 
religiosas del convento de dominicas en Pátzcuaro.
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